
«Se presentaron don-
de él su madre y sus
hermanos, pero no po-
dían llegar hasta él a
causa de la gente. Le
anunciaron: ‘’Tu madre
y tus hermanos están
ahí fuera y quieren
verte.’’ Pero él respon-
dió: mi madre y mis
hermanos son aquellos
que oyen la Palabra de
Dios y la cumplen.»

Jesús de Nazaret

Señor, enséñame a no hablar
como un bronce que retumba
o una campanilla aguda,
sino con amor.
Hazme capar de comprender
y dame la fe quemueve montañas,
pero con el amor.
Enséñame aquel amor que es siempre paciente
y siempre gentil:
nunca celoso, presumido, egoísta y quisquilloso.
El amor que encuentra alegría en la verdad,
siempre dispuesto a perdonar,
a creer, a esperar, a soportar.
En fin, cuando todas las cosas finitas se disuelvan
y todo sea claro,
haz que yo haya sido el débil,
pero constante reflejo de tu amor perfecto.

                              Teresa de Calcuta. Capellanía  Católica ‘Trinidad’

RINCÓN
DE
LA PAZ



Compórtate con tus padres de la misma forma que tú desearías que se comportaran
tus hijos contigo; G. Leopardi.

El amor a de la familia es la única semilla del amor de la patria y de todas la virtudes
sociales; Funck-Brentano.

Todos los pueblos hostiles a la familia han terminado, tarde o temprano, por un empo-
brecimiento del alma; Keyerling.

Los padres, para ser felices, tienen que dar. Dar siempre, esto es los que hace un
padre.

¿Qué es una familia, sino el más admirable de los gobiernos?; Lacordaie.

Los sentimientos y las costumbres que constituyen la felicidad pública se constituyen
en la familia; Mirabeu.

No es la carne y la sangre, sino el corazón, lo que nos hace padres e hijos; Schiller.

La paz y la guerra empiezan en el hogar. Si de verdad queremos que haya paz en el
mundo, empecemos por amarnos unos a otros en el seno de nuestras propias fami-
lias. Si queremos sembrar alegría en derredor nuestro precisamos que toda familia
viva feliz; Teresa de Calcuta.

La única porción de fortuna es la felicidad familiar; Vierordt.

Jamás en la vida encontraréis ternura mejor, más
profunda, más desinteresada ni verdadera que la
de vuestra madre; Balzac.

Una familia feliz no es sino un paraíso anticipado;
Bowring.

Un hermano es un amigo que nos ha sido dado
por naturaleza; Proverbio chino.

Un buen padre vale por cien maestros; Jean-Ja-
ques Rosseau.

El amor comienza por el hogar. Si la familia vive en el amor, sus miembros esparcen
amor en su entorno; Teresa de Calcuta.

El padre debe ser el amigo y el hombre de confianza de sus hijos, no el tirano; Vincenzo
Gioberti.

Sólo una madre sabe lo que es amar y ser feliz; Adalbert von Chamisso.

Un buen padre tiene algo de madre; Anónimo.

La verdadera madre nunca está libre; Balzac.

Han dicho...



Para Orar...

Oración de la familia

Señor Jesús, Tú viviste en una familia feliz.
Haz de esta casa una morada de tu presencia,
un hogar cálido y dichoso.
Venga la tranquilidad a todos sus miembros,
la serenidad a nuestros nervios,
el control a nuestras lenguas,
la salud a nuestros cuerpos.

Que los hijos sean y se sientan amados
y se alejen de ellos para siempre
la ingratitud y el egoísmo.
Inunda, Señor, el corazón de los padres
de paciencia y comprensión,
y de una generosidad sin límites.

Extiende, Señor Dios, un toldo de amor
para cobijar y refrescar, calentar y madurar
a todos los hijos de la casa.

Danos el pan de cada día,
y aleja de nuestra casa
el afán de exhibir, brillar y aparecer;
líbranos de las vanidades mundanas
y de las ambiciones que inquietan y roban la paz.

Que la alegría brille en los ojos,
la confianza abra todas las puertas,
la dicha resplandezca como un sol;
sea la paz de la reina de este hogar
y la unidad su sólido entramado.
Te lo pedimos a Ti que fuiste un hijo feliz
en el hogar de Nazaret junto a María y José. Amén.



ANOTACIONES PERSONALES

Experiencias...
Parábola del hijo pródigo

Dijo: «Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: ‘Padre, dame la parte de la hacienda que
me corresponde.’ Y él les repartió la hacien-
da. Pocos días después el hijo menor lo re-
unió todo y se marchó a un país lejano donde
malgastó su hacienda viviendo como un liber-
tino.
Cuando hubo gastado todo, sobrevino un ham-
bre extrema en aquel país, y comenzó a pasar
necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno
de los ciudadanos de aquél país, que le envió
a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba
llenar su vientre con las algarrobas que co-
mían los puercos, pero nadie se las daba. Y
entrando en sí mismo dijo: ‘¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí
me muero de hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no
merezco se llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. Y, levantándose, partió hacia su padre.
Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió se echó a su cuello y le besó efusivamente. El
hijo le dijo: ‘Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a
su siervos; ‘Traedme aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los
pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba
muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado.’ Y comenzaron la fiesta [...]

Lc. 15, 11-24.

(Ahora te proponemos un pequeño ejercicio, vuelve a leer esta parábola, piensa que tú eres el hijo pródigo
y que Dios el tu Padre. Léela poco a poco, y piensa que ese Padre tuyo del cielo te habla por boca del padre
del hijo pródigo).

Las joyas más preciadas de Cornelia

Cornelia, esposa de Sempronio Graco (189-110 a.C.)
fue considerada como una de las mujeres romanas más
virtuosas de su tiempo. Destacó por su gran sencillez
en el trato con los demás y en su forma de vestir.
Un día, se celebraba una reunión de damas de la alta
sociedad a la que ella asistió. Todas lucían valiosas jo-
yas y vestían sus mejores galas. Cornelia, como siem-
pre, vestía de forma elegante pero sobria. Al pedirle
que mostrara sus joyas, Cornelia llamó a sus dos hijos,
Tiberio y Cayo Graco. Cuando los tuvo en su presencia
dijo a todos los presentes: “¿Mis joyas? He aquí mis
joyas más preciadas”.
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